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EL PERIÓDICO LE MONDE Y LA REVOLUCIÓN 
ARGELINA.
José Rivera Castro
Universidad Autónoma Metropolitana, Iztapalapa
En este trabajo me propongo tratar el proceso de la revolución 
argelina desarrollado entre los años 1954-1962. Es uno de los hechos 
históricos de más trascendencia en el siglo XX y pertenece al ciclo de 
las revoluciones que originaron la independencia contra el colonialis- 
mo en varias regiones de Asia, África y otros lugares. A manera de 
ejemplo, menciono algunos países del Magreb así como Egipto, los 
que formaban la Indochina, el Congo,  la India, Indonesia y otros.
Durante más de un siglo, Argelia perteneció al grupo de territorios 
franceses del norte de África. Sus riquezas económicas mostraron 
la existencia de grandes espacios con posibilidades de explotación 
agrícola: trigo, cebada, cítricos, uva, etc.; su producción minera esta-
ba constituida por yacimientos de hierro, plomo, zinc, antimonio, mer-
curio, cobre, etc. Destacan también los enormes recursos petróleo y 
gas que  la convirtieron  en una de las principales naciones producto-
ras de estos energéticos; sobresalen además los extensos yacimientos 
de fosfatos. Así Argelia pertenece al grupo de países que son grandes 
































Al terminar la segunda guerra mundial, pequeños grupos de argelinos 
se propusieron organizar un movimiento de independencia contra la 
metrópoli. A ellos se unieron miembros de diversas corrientes políticas 
y formaciones. Pocos años después, el Frente de Liberación Nacional 
constituyó la asociación política que dirigiría la lucha y la movilización 
popular hasta lograr el rompimiento con el viejo imperio.
Nuestra información proviene fundamentalmente de la consulta de 
fuentes hemerográficas francesas, destacando el periódico Le Monde, 
a lo largo de cuyas páginas la mayoría de los autores mostraron un 
equilibrio informativo y de análisis frente a los impactantes aconte- 
cimientos de la guerra de liberación. Consulté además bibliografía 
con opiniones y puntos de vista de historiadores así como de periodis-
tas especializados en la problemática estudiada.
Frente de Liberación Nacional:
En julio de 1954, se constituyó el Frente de Liberación Nacional (FLN). 
La nueva asociación se proponía provocar una rebelión inmediata, 
mediante la cual se lograra la instauración de un país democrático 
y social en el esquema de los principios musulmanes. Pocos meses 
después se inició el proceso armado convirtiéndose en lo que se llamó 
la Guerra de  Argelia.1
El FLN creó su brazo armado que se llamó Ejército de Liberación 
Nacional (ALN), fundado el primero de noviembre de 1954. A medida 





















que crecía el conflicto, el ALN pasó rápidamente de una fuerza de 
tres mil miembros mal armados y mal preparados a convertirse en un 
ejército organizado y bien estructurado. 
http ://3.bp .b logspot .com/-wIe jb23drOY/TbG1m2ToR6I/
AAAAAAAAAUw/lw6xqDwNp08/s1600/Festejo%2Bargelino.jpg
En su proclamación difundida desde la ciudad de El Cairo, el 1 de 
noviembre de 1954, el FLN se presentó como un movimiento de rege- 
neración y se dirigió a los argelinos y a los militantes de la lucha por el 
país. Entre sus objetivos se propuso una limpieza política dirigida contra 
personas y grupos colaboradores del colonialismo, a los que acusó de 
reformismo y corrupción.2 La internacionalización del conflicto fue otro 
de los planteamientos fijados por la organización.
































El FLN, en una declaración oficial, anunció su propósito de luchar con 
todos los medios disponibles para que se reconociera a la nación 
argelina. Se proponía también la liberación de todos los presos políti-
cos. La proclamación finalizaba: “El FLN es tu organización, su victoria 
es la tuya”.3
En cuanto al ALN, su estructura militar estaba totalmente asociada a 
la lucha política. Desde el principio, los guerrilleros se convirtieron en 
una fuerza relevante. Su provisión de armas fue creciendo por la cap-
tura de pertrechos de los cuarteles franceses y de la llegada de armas 
procedentes de los países de Europa Oriental. 
El FLN organizó una reunión clandestina donde participaron seis mili-
tantes de dos asociaciones políticas que habían estado durante varios 
años en desacuerdo. A ello se agregó una delegación exterior integra-
da por tres militantes residentes en El Cairo y que serían responsables 
de difundir el desempeño y las actividades del FLN en el extranjero. 
Entre estos últimos se encontraba Ahmed Ben Bella que se convertiría 
en presidente del país y en héroe nacional.
Los primeros organizadores del FLN eran prácticamente desconocidos 
y pasarían varios meses para que los servicios secretos franceses des- 
cubrieran el papel que jugaban en la reciente agrupación. Algunos de 
ellos poseían una experiencia revolucionaria en las filas de grupos na-
cionalistas; presentaban también cierto desclasamiento social y eran 
jóvenes (alrededor de treinta y dos años). A diferencia de otros gru-





















pos políticos, el FLN se propuso la lucha armada para obtener la inde- 
pendencia y no solamente un mejoramiento del Estatuto Colonial.4
4 René Bail, Guerre d’Algérie. París, Trésor du Patrimoine, 1998, vol. I, p. 29.
Rabah Bitat, Mostefa Ben Boulaïd,Didouche Mourad, Mohammed Boudiaf, Krim Belk-

































El FLN preparó la formación de comandos en distintas regiones, plan- 
teó la necesidad de difundir el movimiento y estableció una primera 
zona de acción ubicada en Orán, Kabilia y Constantina. Para la ciu- 
dad de Argel fueron creados cinco comandos que debían actuar des-
de la noche del primero de noviembre de 1954, objetivo que se logró 
con el estallido de varios explosivos en una emisora de radio. Se provo-
caron sabotajes al este de la capital, así como en diversos lugares de 
su puerto donde se hallaban depósitos de petróleo. Otras decisiones 
estuvieron encaminadas a la obtención de armas; en Kabilia, los 
siete jefes responsables de la región atacaron edificios públicos, 
cortaron líneas telefónicas, etc. En Orán se obtuvieron armas, muni-
ciones y algunos pertrechos. En Constantina ocurrieron acontecimien-
tos muy graves, que resultaron en varios heridos y muertos. 
Un primer comentario gubernamental sobre lo sucedido fue un informe 
donde se decía: “Durante la noche, en diferentes puntos del territorio, 
se cometió por pequeños grupos terroristas una treintena de atenta-
dos de desigual gravedad”. Más adelante concluía: “La población 
puede estar segura de que el gobierno hará todo lo necesario para 
reprimir esas acciones criminales”.5
En Argel el gobierno declaró que los acontecimientos anteriormente 
citados parecían incidentes aislados, que seguramente habían sido 
resultado de un complot preparado en el extranjero. El Gobernador 
General Leonard señaló que daba la impresión de que se trataba 
de una operación donde se debía discutir la cuestión del Maghreb 





















en la ONU. Respecto a los socialistas que apoyaban al gobier-
no de Mendès-France se puede afirmar que opinaban lo mismo, es 
decir, que los sublevados obedecían al interés extranjero. Agregaban 
también que la noticia de esa acción terrorista había sido transmitida a 
la Liga Árabe de El Cairo y a la radio comunista de Budapest. El gene- 
ral Cherrière dijo más tarde que se trataba de una sublevación tribal. 
Pierre Mendès-France, presidente del Consejo Francés, opinaba que 
no se debía transigir, ya que de lo que se trataba era de defender 
la paz interior de la nación, la unidad y la integridad de la repúbli-
ca. Apuntaba: “No puede haber secesión, ello debe de quedar claro 
para todos y para siempre, lo mismo en Argelia que en la metrópoli y 
en el extranjero”.6
El mismo P. Mendès-France pensaba que ningún gobierno o parla-
mento francés cedería en este terreno.7 A ello se agregó la opinión 
de François Mitterand, destacado político y futuro presidente del país, 
quien declaró tajantemente: “Argelia es Francia”8.
Comenzó un largo periodo de represión gubernamental contra varios 
militantes y activistas argelinos que no pertenecían al FLN. Por toda 
Argelia las fuerzas policíacas detenían a miembros pertenecientes de 
agrupaciones nacionalistas y otras. Aumentaron los cuerpos de segu-
ridad que arrestaron a muchos inocentes y establecieron una políti-
ca de terror. Se ampliaron  los arrestos y arbitrariedades contra la po-
blación, acciones que produjeron una radicalización argelina. Muchos 
6  Ibíd, pp. 30- 31.
7  Ibíd, p. 31.
































de los periódicos que se publicaban en la mayor parte de los países 
europeos del bloque occidental, señalaban que las medidas de segu-
ridad  debían ser reforzadas e invitaban a los responsables del poder a 
ejercer una represión firme y rápida que fuera ejemplar.9
El estado de urgencia:
El gobierno de Mendès-France finalizó en la primera semana de 
1955. Edgar Faure recibió el nuevo nombramiento. Por otra parte, la 
Asamblea Nacional anunció el “Estado de Urgencia”, declaración que 
fue acompañada de diecisiete artículos integrados a una Nueva Ley. 
Todo ello se aplicaría inmediatamente en Argelia, fundamentalmente 
para la Gran Kabilia, la región de Aurès hasta la frontera con Túnez; 
luego se extendería a Constantina, Argel, Orán y territorios del sur. 
Con este agregado legal, el estado de urgencia podría ser declara-
do frente a la rebeldía argelina. Se otorgaban facultades al prefecto 
para controlar la circulación de personas y de vehículos, establecer 
zonas de protección y de seguridad para las poblaciones afectadas, 
asignar a residencia obligatoria a muchas personas, registrar domici- 
lios, controlar la prensa y las publicaciones, así como las emisiones de 
radio, las proyecciones cinematográficas y otorgar más facultades al 
ejército para intervenir personas y localidades.10
9 Ibíd, p. 31.





















En esta situación, el profesor y político Jacques Soustelle recibió el 
nombramiento de Gobernador General para Argelia. Antiguo resis-
tente con una experiencia en la guerra clandestina y en las redes del 
terrorismo, Soustelle planteaba la integración de Argelia con estas 
palabras: “En mi opinión sería la integración de la provincia argelina. 
Con las mismas bases jurídicas que Francia pero con excepciones 
reconociendo la personalidad de Argelia”.11
 

































Buscaba también contactos argelinos para poder emprender una ne-
gociación y lograr la paz. Se propuso asimismo iniciar un amplio pro-
grama económico destinado a  mejorar las regiones más marginadas. 
Sin embargo, continuaban los actos cada día más extendidos e im-
portantes de la insurgencia. El ejército obtenía más facultades para 
ampliar la represión. El FLN luchaba permanentemente en situaciones 
muy difíciles, pero continuaba y crecía su influencia en regiones decisi-
vas, pues el trabajo organizativo  y la rebeldía habían cundido en una 
parte significativa del medio rural.
A principios de 1956, el nuevo gobierno de Guy Mollet desplazó a 
Soustelle, siendo  nombrado Raoul Salan como Comandante en Jefe 
de Argelia. Éste poseía una gran experiencia en el proceso militar de 
Vietnam.
Seis meses después de la caída de Dien Bien Phu, llegaron dos batal-
lones llamados “cazadores paracaidistas”, a los que se integraron 
otras fuerzas militares. Entre sus primeras acciones, se contempló pacifi-
car las regiones más importantes de la rebelión: la Gran Kabilia y en 
los Aurès. Dichas zonas estaban pobladas por habitantes de origen 
bereber. Los dirigentes locales del FLN habían participado en la fun-
dación de esta organización (Ben Boulaid y Krim Belkacem). Varios de 
los primeros guerrilleros habían combatido en el ejército francés como 





















La Batalla de Argel:
En enero de 1957, Jacques Massu recibió la orden de pacificar 
Argel, ciudad donde el FLN contaba con el apoyo de un buen 
sector de la población. El FLN había logrado construir en la capital una 
excelente organización y preparado una estrategia de fuerte y 
violenta oposición contra las instalaciones y métodos de represión. El 
general Massu poseía una enorme experiencia militar, pues había 
participado en la liberación de París, actuado en Indochina y estuvo 
también en Suez en 1956. En Argel fue el responsable de diseñar los 
métodos represivos contra los sublevados y otros grupos de la socie-
dad. Logró debilitar los bastiones de resistentes,  pero no obtuvo su 
destrucción.12
12 Muriel Godeau, “132 ans de présence francaise en Algérie”. Le Monde Hors Série, París, febrero-marzo 
de  2012, p. 50.

































El periódico Le Monde denunció desde un principio el recrudecimien-
to y los métodos represivos utilizados por el gobierno francés. Se publi- 
caron artículos, editoriales, reportajes fotográficos y muchas cartas 
de los lectores que evidenciaban el estado de violencia. La actitud 
del ejército había provocado una crisis en la clase política del país. 
Sobresalieron “…periódicos como Le Monde o la revista L’Express que, 
apoyados por numerosos intelectuales, denunciaron la práctica de la 
tortura y otros se movilizaron a favor de la Argelia francesa”.13 Años 
después los altos oficiales franceses reconocieron las prácticas de la 
tortura.14
En distintos lugares de la metrópoli se realizaron grandes manifesta-
ciones por la paz. Argelia vivió una especie de golpe de estado que 
había sido preparado por altos mandos del ejército, se sublevaron ge-
nerales y otros oficiales (1961). Charles de Gaulle intervino inmedia-
tamente e impidió la indisciplina pretoriana. A ello hay que agregar 
que, en el año de 1962, se intensificaron los enfrentamientos entre par-
tidarios de la independencia y aquellos que deseaban continuar con 
el régimen. Incluso, hubo varios muertos como consecuencia de las 
protestas contra la agrupación OAS, que era una formación terrorista 
francesa que propugnaba la continuación del orden imperante.
13 Benjamin Stora, Algérie, 1954-1962. París, Les Arènes, 2010, pp. 54-55.






















En el año de 1954, el gobierno francés concibió una política median- 
te la cual ubicaba zonas de inseguridad con objeto de impedir la 
actividad de los  rebeldes. Algunos pueblos quedaron arrasados por 
la fuerza militar y en otros se expulsó a sus habitantes. Ello produjo que 
muchos argelinos se quedaran sin vivienda. Aparecían nuevos asen-
tamientos y crecían otros barrios. Este fenómeno se recrudeció ma-
sivamente. Benjamín Stora señaló que alrededor de dos millones de 
argelinos vivían en esa situación.15 
Durante estos acontecimientos vividos en Argel, el FLN contaba 
con alrededor de mil doscientos activistas de diferente formación y 
experiencia. Los atentados  fundamentalmente se efectuaban con 
explosivos artesanales pero sus consecuencias eran terribles. Había 
un enorme respaldo de la población musulmana al FLN. Sus activistas 
disponían de apoyos y relaciones vecinales que aumentaban la 
capacidad de la agrupación para realizar sus movimientos. Los 
terroristas se mezclaban entre los habitantes y eran resguardados en 
la casbah.
































A principios de 1957, el general Massu dirigía cinco regimientos de pa-
racaidistas y un regimiento de zuaves (el noveno), así como diversas 
fuerzas policíacas y unidades territoriales de seguridad. Massu se pro-
puso en primer lugar reunir el máximo de información sobre el FLN y 
la población. Ello lo logró a través de muchos interrogatorios que más 
tarde le ayudaron a obtener un organigrama muy completo de los 
sublevados. El ejército obtuvo los ficheros de la policía, los soldados 






















FLN. Esa estrategia le permitió identificar a los principales dirigentes y el 
desmantelamiento de varias de las principales redes rebeldes. Algunos 
dirigentes escaparon; el ejército estableció un “dispositivo de prote- 
cción urbana” que rodeó completamente Argel. El líder Ben M´hidi 
quedó detenido, interrogado y después asesinado. Fueron semanas 
y meses de mucha violencia militar contra la población que provocó 
críticas a los métodos represivos.
El general Paris de Bollardière se convirtió en uno de los principales 
críticos dentro del ejército. La revista L’Express con fecha 27 de 
marzo de 1957 publicó una carta suya donde denunciaba la tortura en 
Argelia, lo cual conmovió a militares y a muchos partidarios de la 
“Argelia Francesa”, ya que el autor era el soldado con más conde- 
coraciones y medallas del país, había participado desde Noruega 
hasta Bir-Hakeim, se destacó como uno de los principales oficiales de 
los grupos de paracaidistas en Indochina y se le había otorgado la dis-
tinción de gran oficial de la Legión de Honor por su comportamiento 
relevante en la Liberación. Bollardière no aceptaba las medidas cada 
día más represivas ni la práctica de la tortura. Finalmente solicitó su 
transferencia a otro sector. Quedaba claro que defendía el honor del 
ejército y condenaba los métodos ilegales.16
A partir de junio de 1957, se habían recrudecido los atentados: 
explosión de bombas en lugares públicos que originaron más heri-
dos y muertos provocando que nuevamente se otorgara al general 
Massu más poder para ampliar la embestida contra los rebeldes. Yacef 
































Zaadi, miembro fundador del FLN y responsable militar de la zona de 
Argel fue detenido. Ali La Pointe, antiguo delincuente, formado políti-
camente por el FLN y convertido en uno de los principales líderes de 
la casbah, murió en medio de la violencia, hecho que sucedió en la 
casa-arsenal donde se guardaban explosivos al ser asediada por los 
grupos militares del general Bigeard. En fin, toda esta ola represiva pro-
dujo en lo inmediato una aparente calma.
El ejército se propuso controlar a la población e impedir la organización 
rebelde. Como hemos señalado, la comandancia militar elaboró un 
mapa de zonas prohibidas y reagrupó a los habitantes fuera de ellas. 
Quedó constituido un organismo dirigido por oficiales militares, se le 
llamó el SAS (Secciones Administrativas Especiales) que proveían ser-
vicios administrativos, médicos y escolares. Hacia el año de 1964, esta 
instancia influía en alrededor del veinticinco por ciento de la población.
El conflicto argelino se desarrolló en su mayor parte fuera de las ciu-
dades, las operaciones militares se efectuaron a través de acciones 
muy rápidas; la utilización del helicóptero fue necesaria para com-
batir a la guerrilla, pues permitía al ejército intervenir en las regiones 
montañosas. El general Maurice Challe, jefe militar de Argelia durante 
el año de 1959 y durante los primeros meses de 1960, impulsó un plan 
militar de reconquista territorial. Sus comandos integrados por  veinte 
o treinta miembros se entrenaron para responder a la guerrilla, sobre 
todo frente a los rebeldes de las zonas rurales. Raphaelle Branche 





















enemigos, el ejército planeó destruir los diversos apoyos naturales y 
humanos a la guerrilla: casas,  cosechas, ganado, etc.17 Así, fueron 
construidas barreras eléctricas en las fronteras marroquíes y tunecinas 
impidiendo la entrada de armas, municiones y guerrilleros. No cabe 
duda de que la movilización rebelde quedaba seriamente afectada, 
pero a pesar de ello continuaba la sublevación en una muy buena 
parte del territorio.
Ben Bella
Ben Bella, miembro del grupo dirigente del Frente de Liberación 
Nacional, fue el primer presidente de Argelia y adquirió un relieve 
internacional. Aprehendido durante la guerra de liberación, luego se 
evadió y lo apresaron nuevamente los grupos de seguridad. Hijo de 
campesinos marroquíes, había nacido en 1916 en la llamada comu-
na argelina de Maghnia, próxima de Tlemcen cerca de la frontera 
con Marruecos. Después de los estudios secundarios y ya con vein-
tiún años realizó su servicio militar en el regimiento 141 en Marsella. 
Destacó como futbolista al final de los años treinta. Estuvo integrado en el 
quinto regimiento de fusileros marroquíes y, luego de varios actos 
sobresalientes en el ejército, recibió la medalla militar, reconocimiento 
que le otorgó el general Charles de Gaulle.
El 8 de mayo de 1945 Francia celebraba el final de la contienda mun-
dial, las ciudades argelinas de Sétif y Guelma lo festejaban también. En 
17  R. Branché y S. Thénault, “La Guerre d´Algérie”, La Documentation Photographique. París, núm. 8002, 
































medio del júbilo nacionalista, grupos de argelinos realizaron acciones 
violentas por la independencia, con el resultado de varios cientos 
de franceses muertos y la consiguiente intervención del ejército que 
respondió con una represión que causó miles de víctimas.
Inmediatamente, Ben Bella adquirió más compromisos convirtiéndose 
en responsable local del Partido del Pueblo Argelino (PPA) y luego del 
Movimiento por el Triunfo de Libertades Democráticas (MTLD). Quedó 
elegido como consejero municipal en su ciudad de origen y se integró 
a la actividad clandestina armada de esta agrupación siendo uno 
de los responsables de obtener fondos y armas. Quedó detenido en 
mayo de 1950, acusado de preparar y participar en un asalto que pro-
dujo tres millones de francos a la organización. Se evadió de la  prisión 
dos años más tarde y huyó hacia El Cairo.
En octubre de 1956, Ben Bella salía en un vuelo de Rabat a Túnez junto 
con cuatro dirigentes del movimiento. El avión fue interceptado por 
la fuerza aérea francesa. Tiempo después, como consecuencia de 
los Acuerdos Franco- Argelinos del 18 de marzo de 1962, cesaron los 
enfrentamientos de guerra y se liberó a Ben Bella y a sus compañeros. 
Después de su libertad, hizo un llamado a movilizar cien mil soldados 
para combatir a Israel.
En agosto de 1962, Ben Bella llegó como gran triunfador a Argel, apoya- 
do por Houari Boumédiene y el FLN lo convirtió en presidente de la 
república y  dirigente de la organización política. Pronto se inició el 





















comercio y la industria. Dos años después de su llegada al gobierno, 
Houari Boumédiene, Ministro de la Defensa, realizó un golpe militar y 
Ben Bella quedó preso, condición que mantuvo hasta julio de 1979. 
No se le efectuó ningún juicio e inmediatamente fue trasladado a una 
residencia vigilada por el gobierno. Se le exilió en Suiza a partir del 30 
de octubre de 1980 y murió en Argel el 11 de abril de 2013.18
En el año de 1962, Jean Lacouture, periodista y biógrafo político, es-
cribió:  “Ben Bella es un hombre que llegaba a las multitudes, su carrera 
estaba llena de aventuras, peligros, misiones difíciles. Destacaba su 
aspecto deportivo, su presencia, su voz potente y timbrada, en fin, su 
figura fascinaba a las masas”.19
Ben Bella era hijo de pequeños propietarios agrícolas, representante 
de este sector socioeconómico que ha desempeñado un gran papel 
en el proceso de la revolución argelina: agricultores modestos pero 
no miserables que sufrían los obstáculos de la expansión económica. 
Pequeños burgueses rurales, apegados a su autonomía, fieles a la 
enseñanza religiosa y a las tradiciones musulmanas”.20
El medio social en que vivía Ben Bella se desarrollaba en la región del 
extremo- oeste argelino, que miraba hacia la emancipación y se inte-
graba a la lucha de reivindicaciones sociales y frente al poder de la 
metrópoli. Ben Bella aparecía como un político pragmático, poseedor 
18 Isabelle Mandraud y George Marion, “Ahmed Ben Bella”, Le Monde. París, 13 abril de 2012, p. 21.
19 Jean Lacouture, “M. Ben Bella Zaïm de l’Algérie”, Manière de voir. París, núm. 86, abril- mayo de 2006, 
p. 78. 
































de grandes cualidades para enfrentar las dificultades de la primera 
época de liberación.
Charles De Gaulle y Argelia
Un acontecimiento de gran trascendencia internacional fue el bom-
bardeo francés efectuado en febrero de 1958 a una población tu-
necina que originó  decenas de muertos y más de un centenar de 
heridos. Provocó  también muchas y variadas protestas; por ejemplo 
el 13 de mayo, un grupo de manifestantes se apoderó del edificio del 
Gobierno General y decretó la  constitución de un Comité de Salud 
Pública. Los generales Salan y Massu se encontraban detrás de esta 
disidencia. Frente a ella, el general De Gaulle era mencionado para 
ocupar la dirección del gobierno francés, cargo que ocupó a partir de 
junio.  Se hizo famosa la frase mencionada en su declaración: “Viva 
Argelia Francesa”. De Gaulle designó al general Salan como responsa- 
ble de los poderes militares y civiles. En enero de 1959 se convirtió en 
presidente de Francia. 
Desde el inicio de su administración, De Gaulle intensificó las opera-
ciones militares, se construyeron barreras electrificadas en las fronteras 
con Túnez y Marruecos, que trataban de evitar la entrada de armas 
para los rebeldes. En febrero de 1959, el general De Gaulle preparó 
una estrategia para reducir los espacios en manos del FLN. Había 
una campaña psicológica para atraer adeptos e intensificar el re-
clutamiento masivo de argelinos para el ejército de la metrópoli. En 





















la posibilidad de una autodeterminación argelina. A finales de enero 
y principios de 1960 estallaron protestas y se levantaron barricadas en 
Argel. La respuesta gubernamental fue muy dura, aunque la mayor 
parte de los líderes consiguió evadirse.
Durante febrero de 1961, apareció el grupo llamado OAS (organización 
militar secreta), que agrupaba sobre todo a ciudadanos franceses de 
Argelia y desertores del ejército. Su propósito era el de hacer fracasar 
las negociaciones entre las partes en conflicto. Preparó acciones terro- 
ristas contra los opositores a la Argelia Francesa, movimientos que 
realizaba en la metrópoli o en la colonia rebelde.
Continuaron los enfrentamientos entre el ejército  y el FLN. En ese mis-
mo año, los franceses residentes comenzaron a salir masivamente 
hacia Francia y otros países. La OAS realizó números actos violentos, 
fundamentalmente después de las negociaciones y acuerdos del 19 
de marzo de 1962, en que se logró la paz. El día anterior, Louis Joxe, 
Ministro de Estado y Encargado de Asuntos Argelinos, anunció en un 
comunicado oficial, que la delegación gubernamental y el FLN, repre- 
sentados por Krim Belkacem, acordaron poner fin a los combates 
iniciados desde principios de 1954 en Argelia. El documento constaba 
de 93 páginas y fue  firmado por las dos delegaciones reunidas en el 
Hotel du Parc en Évian, que decretaron un cese  al fuego. Se preveía 
































Se definió también un esquema para las relaciones entre Francia y la 
futura Argelia independiente.21
En esos años de lucha por la independencia de Argelia, Le Monde 
logró un importante espacio informativo; día a día presentó y analizó 
los acontecimientos de la guerra con dificultades pero con mucha ob-
jetividad. El mismo director del periódico Hubert Beuve-Merry recibió 
con frecuencia amenazas de personas y grupos que deseaban la 
continuación colonialista sobre aquel país. Vale la pena destacar la 
seriedad empleada para comunicar a los lectores la difícil situación 
del proceso de independencia. Se publicaron editoriales, fotografías, 
numerosas opiniones y reflexiones de periodistas e intelectuales rele-
vantes, se realizaron reportajes en las ciudades y en el interior del país 
donde se presentaban los acontecimientos de la guerra.
Queremos apuntar algunas de las cuestiones que se trataron a lo lar-
go del conflicto e incluso en los años y décadas posteriores: la colo- 
nización, el tránsito a la lucha armada, las raíces históricas del FLN, 
los primeros actos de violencia, la guerra urbana, la participación y 
decisiones de De Gaulle, los momentos de negociación por la paz, la 
actitud de los simpatizantes por la Argelia francesa, la guerra y el final 
de ella.
Le Monde publicó –años después – una selección epistolar sobre la 
guerra de Argelia, correspondencia entre los argelinos y sus familias 
o sus amigos instalados en Francia. La información es de un enorme 
21 Thomas Wieder, “La Guerre: le sang et les armes”, en Guerre d’Algérie, Le Monde / Histoire.  Núm. 86, 





















significado histórico que muestra la situación de miedo y de terror que 
vivía la población. 
Deseo mencionar para finalizar a varios periodistas e intelectuales que 
colaboraron en sus páginas tratando la problemática: Patrick Éveno, 
Jean Lacouture, Jean Planchais, Jean Pierre Rioux, Benjamín Stora, etc.
************
Después de la Segunda Guerra Mundial, grupos de activistas argelinos 
iniciaron un proceso organizativo y de movilización popular encami- 
nado a obtener su independencia frente a Francia. En ese sentido, 
a lo largo de las páginas anteriores pudimos observar los momentos 
y etapas más decisivas del conflicto. Sectores urbanos y rurales de 
Argelia se agruparon en el FLN y emprendieron una lucha frente al 
dominio y control colonial. La fuerte participación que adquirió la 
actividad de los revolucionarios obligó al gobierno francés a ceder 
en algunas reivindicaciones. Sin duda hubo declaraciones oficiales 
de funcionarios y de militares así como de agrupaciones francesas 
extremadamente violentas que se oponían a la liberación, pero al 
final, el gobierno debió aceptar la independencia.
Los acontecimientos de rebeldía popular se insertaron en una etapa de 
liberación en diversas regiones del mundo, movimientos que estreme-
cieron las estructuras del colonialismo. Argelia logró su autonomía, 
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